
PARROQUIA SAN ACISCLO. ADVIENTO     ESQUEMA 56 ADVIENTO 

CANTO: COMO EL PADRE ME AMÓ  
COMO EL PADRE ME AMÓ  YO OS HE AMADO. PERMANECED EN MI 
AMOR, PERMANECED EN MI AMOR.  (Bis) 
1.-Si guardáis mis palabras y como hermanos os amáis. Compartiréis con     
alegría  el don de la fraternidad. 
2.-Si os ponéis en camino sirviendo siempre a la verdad. Fruto daréis en          
abundancia,  mi amor se manifestará. 
3.-No veréis amor tan grande  como aquel que os mostré. Yo doy la vida por 
vosotros: amad como yo os amé. 
4.-Si hacéis lo que os mando  y os queréis de corazón. Compartiréis mi pleno 
gozo de amar como Él me amó. 

ORACIÓN 1 
 No olvides que el  tiempo de Adviento es un período privilegiado para los cristianos ya que 
nos invita a recordar el pasado, nos impulsa a vivir el presente y a preparar el futuro.  
 ¡VEN, SEÑOR JESÚS! Ayúdanos a RECORDAR  tu Primera Venida en medio de la pobreza 
y de la marginalidad, sabiendo que “todo lo que ha sido asumido ha sido redimido”, Y lo has hecho 
en humildad y pobreza, haciéndote como uno de nosotros, un hombre entre los hombres.  
 ¡VEN, SEÑOR JESÚS¡ Ayúdanos a CELEBRAR tu venido. Sabemos que nos invitas a vivir 
el momento presente desde tu presencia en nosotros, en el mundo. Ayúdanos a hacerlo en vigilancia, 
caminando por los caminos de la justicia y del amor.       
 ¡VEN, SEÑOR JESÚS! Ayúdanos a ESPERAR tu venida al final del tiempo en el que Dios 
será todo en todos. Que esperemos tu venida gloriosa que nos traerá la salvación y la vida eterna sin 
sufrimientos cargados de buenas obras, con obras de amor.       
 ¡Oh, Señor Jesús, haz que cumplamos la voluntad de tu Padre Celestial, que pasa                       
necesariamente por el dinamismo del amor, amando a Dios con todas nuestras fuerzas y al prójimo 
como a nosotros mismos!            
                                       ORACIÓN 2        
 Señor Jesús, hoy, como los ciegos del evangelio, queremos decirte: “Ten piedad de nosotros, 
Hijo de David”.Ten piedad de nuestra mediocridad y nuestras incoherencias, de nuestros faltas y  
debilidades, de nuestra falta de confianza y de amor.                                    
Dios mío, concédenos las actitudes propia del Adviento: la paciencia que todo lo alcanza, la             
comprensión que destruye la intransigencia y la intolerancia, la fe que destruye la increencia y la        
desconfianza, la humildad que agrieta la soberbia y el orgullo, la esperanza que desvanece la amargu-
ra y la desesperanza, la oración que fortalece la creencia en el Dios que nos salva, la paz que paraliza 
la guerra y los combates, la felicidad que acurruca el miedo y el sin sentido, la alegría que rompe las 
murallas de la tristeza y la soledad, el amor que nos hace mirar con “ojos de madre” a los demás. 
 Señor Jesús, cúranos de nuestra ceguera “espiritual” que nos impide reconocer tu presencia en 
medio de nosotros y de no reconocer al que tenemos a nuestro lado más allá de nuestras seguridades 
y de nuestros pequeños proyectos.           
 ¡Oh, Espíritu Santo, ayúdanos a repetir en  lo más profundo de nuestro corazón: “Cristo puede 
hacer que vea”! 
ACTITUDES DEL ADVIENTO ANTE JESÚS SA-
CRAMENTADO      

  Dios  mío: Concédenos las actitudes del Adviento:  
* PACIENCIA .* COMPRENSIÓN. *VIGILANCIA Y FE. 
*HUMILDAD. * POBREZA * ESPERANZA .* ORACIÓN. 
*PAZ.              * FELICIDAD.  *ALEGRÍA.*,EL AMOR

  

 
 



     UN COMPROMISO AL SEGUIMIENTO 
1.-Cristo no tienes manos, tienes sólo nuestras manos para 
construir un  mundo nuevo donde habite la justicia. 
2.-Cristo no tienes pies, tienes sólo nuestros pies para   
poner en marcha al mundo por el camino de la libertad. 
3.-Cristo no tienes labios, tienes sólo nuestros labios para 
proclamar a los pobres la Buena Noticia del Reino. 
4.-Cristo no tienes medios, tienes sólo nuestra acción para 
lograr que todos los hombres sean hermanos. 

MEDITACIÓN                             

El Adviento nos habla de un origen, la primera venida del   
Salvador desde el Si Incondicional de María, y nos habla 

también de una meta, la segunda venida del Salvador para concluir la historia y comenzar la época 
definitiva, la  época en que Dios será “todo en  todos”. Y entre estas dos venidas se desarrolla el 
tiempo de la Iglesia y se sitúa nuestra vida.  Y  también se da la venida de   Jesucristo por medio de 
la acción de su Espíritu: llega el Señor a nosotros a través de su Palabra, se hace presente para         
actuar en sus sacramentos, toca a nuestras puertas como hermano necesitado que reclama nuestra  
solidaridad.              

 ORACIÓN 3 

          Jesús mismo llevará a plenitud la salvación de Dios como anuncio liberador para el hombre. 
Justamente, así nos lo expresa las palabras de Cristo, el designio del amor de Dios es un don pero al 
mismo tiempo conlleva una respuesta del hombre, no exenta de conversión y de renovación. Esta 
respuesta que Dios exige del mismo hombre se sintetiza magistralmente en toda la predicación del 
precursor, Juan Bautista. Juan pide a la gente que cambie radicalmente en su interior y debe de 
“preparar el camino al Señor”.            
 Dios mío, ayúdanos a vivir el programa que Juan Bautista diseña para recibir al salvador y lo 
expresa en cinco sugerentes expresiones, dibujadas en las profecías de todos los profetas, especial-
mente de Isaías: “allanar los senderos”, “elevar los valles”, “abajar montes y colinas”, “enderezar lo 
torcido” e “igualar lo escabroso”.           
 Ayúdanos a  “Allanar los senderos”, es decir, recuperar la fidelidad sin fisuras.   
 Ayúdanos a “Elevar los valles”, es decir,  salir de nuestros sin-sentidos y la desconfianza. 
 Ayúdanos a  “Abajar montes y colinas”, es decir, rebajar ambiciones y arrogancias.  
“Enderezar lo torcido” significa romper las ambigüedades en las que nos movemos.   
 Ayúdanos a “Igualar lo escabroso”, es decir, nivelar con justicia las desigualdades de nuestro 
mundo.               
 Dios mío, que nos preparemos a la venida de Cristo desde una actitud coherente y confiada, 
alegre y esperanzada.  
  ¡¡¡MARANATHA, VEN SEÑOR JESÚS!!! 

        
MEDITACIÓN:   

Pedí fuerzas Y Dios me dio dificultades para hacerme fuerte… 
Pedí Sabiduría Y Dios me dio problemas para resolver. 
Pedí progreso Y Dios me dio un cerebro para trabajar. 
Pedí coraje Y Dios me dio obstáculos que superar… 
Pedí amor Y Dios me dio personas para ayudar. 
Pedí favores Y Dios me dio oportunidades… 
 
 
 

¡¡¡ALABADO SEA EL SANTÍSIMO  
SACRAMENTO!!! 


